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Contra la emigración forzosa, 
cooperación solidaria 

 
 

 Con esta son ya 20 las veces que nos reunimos en Círculo de Silencio 
en este lugar tan emblemático de Burgos. 20 Círculos pidiendo “Trato digno 
para todos”, denunciando la vulneración de derechos de las personas 
inmigrantes y pidiendo un mundo más justo y más humano. Y aquí seguimos, 
porque la situación no ha mejorado mucho en los últimos años, incluso ha 
empeorado en algunos aspectos. 
 Con voz alta y clara queremos decir una vez más que la emigración no 
es en sí misma un mal; migraciones ha habido, hay y las habrá. Emigrar es un 
derecho universal de las personas. Lo malo es cuando hay que emigrar a la 
fuerza: cuando el hambre, la pobreza, la guerra o las persecuciones obligan a 
emigrar para salvar la vida. En los medios de comunicación y en las noticias 
oficiales se llama inmigrantes “irregulares” o “sin papeles” a los que llegan casi 
a diario a las verjas de Ceuta y Melilla, o intentan cruzar el mar para venir a 
España o a Italia. Pero habría que llamarles “emigrantes forzosos”, huyendo de 
unos países donde cada día es más difícil vivir. Y en muchos casos estamos 
hablando no de emigrantes, sino de posibles refugiados. 
 La respuesta de Europa y de España no puede ser solo ni 
principalmente cerrar cada día más las puertas, levantar más vallas, poner 
cuchillas o practicar devoluciones en caliente. Europa ha gastado en los últimos 
años 3 veces más dinero en control de fronteras que en políticas de asilo; 
España, 32 veces más. Cuando una persona pierde sangre por una herida no 
vale con poner vendas y tiritas; hay que intentar curar esa herida, descubrir por 
qué está sangrando y poner remedio. Cuando muchos países expulsan 
personas, no vale con no dejarlas entrar en otros lugares: ¿dónde van a ir? 
Habrá que tratar de solucionar las causas. Al menos de dos modos. Uno, 
implicándose activamente para que terminen las guerras, que muchas veces 
tienen detrás intereses económicos de los países ricos. Y dos, reforzando la 
cooperación internacional, tan disminuida por la crisis. CONTRA LA 
EMIGRACIÓN FORZOSA, COOPERACIÓN SOLIDARIA. 
 Invitamos desde aquí a las administraciones públicas, a las instituciones, 
a las iglesias, a los propios inmigrantes y a la sociedad en general a reforzar la 
cooperación al desarrollo en los países de origen, como remedio más eficaz a 
medio plazo contra la emigración forzosa. Para que todas las personas, en 
cualquier lugar del mundo, puedan ejercer también el derecho a no tener que 
emigrar. Seguimos pidiendo que en las fronteras se respeten los derechos 
humanos, siempre, en cualquier circunstancia. ¡Son personas! Y lo mismo aquí 
en Burgos: que no se repitan las redadas policiales discriminatorias, que solo 
conducen a crear miedo entre la población inmigrante y sospecha generalizada 
entre la sociedad. TRATO DIGNO PARA TODOS. 


